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La periferia siderolDetalúrgica europea 
Una nota histórica sobre el País Vasco 
E
L  propósito  de  este  artículo  es 
adelantar tres supuestos sobre el 
desarrollo  histórico  de  la  base  indus-
trial  -fundamentalmente siderometa-
lúrgica- del País Vasco durante la pri-
mera nÚtad  de nuestro siglo y analizar 
~us  efectos  regionales  polarizado  res-
difusores.  En  primer  lugar.  el  creci-
miento  de  la  base  industrial  del  País 
Vasco  hasta  la  Primera Guerra Mun-
dial  puede ser interpretada dentro de 
un modelo interregional europeo en el 
que  el  «centro»  acumulador/exporta-
dor  de  capital  y  tecnología  esté  for-
mado por el  eje Canal de Bristol-Ría 
del Tyne. y la  «periferia» exportadora 
de mineral e importadora de combusti-
ble se componga de las siguientes regio-
nes:  País  Vasco.  Orebro-Norrbotten 
(Suecia). Elba-Liguria y costa de Arge-
lia. es decir, las regiones mineraleras de 
las denominadas en la terminología in-
glesa «zonas  I y 2»  del mercado exte-
rior de  carbón  británico.  En segundo 
lugar, este ensayo intenta mostrar que 
los diferentes niveles de éxito alcanza-
dos por estas regiones en su cometido 
de centro difusor del desarrollo econó-
mico  dentro de  sus  respectivos entor-
nos  nacionales estuvo relacionado con 
el  diferente  grado  de  integración  de 
cada una de las regiones en el mercado 
mundial  y,  por lo  tanto,  con  el dife-
rente grado de acceso a las innovaciones 
tecnológicas  producidas  en  el  «centro». 
Finalmente, se arguye que en el caso del 
País  Vasco  una política de  relativo  li-
brecambio hasta principios de nuestro 
siglo dio como contrapartida a  las  ex-
portaciones mineras una fuerte acumu-
lación de capital bajo control local y la 
transferencia  desde  Gran  Bretaña de 
tecnología ¡{vanzada e inputs insustitui-
bles.  La sustitución gradual de  un  sis-
tema de relativo librecambio por otro 
de fuerte autarquía que culminó en la 
década de 1920 sentó las bases para una 
ruptura de  los  vínculos  comerciales  y 
técnicos entre el más importante de los 
sectores  líderes  vascos  y  el  mercado 
mundial.  En un  momento (1920-1940) 
de rápido cambio técnico y económico 
en  la  siderometalurgia  mundial,  esta 
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desvinculación  contribuyó  a  impedir 
una  transferencia  tecnológica  ade-
cuada, una asignación de  recursos efi-
ciente  y  la  consumación  del  papel de 
centro de crecimiento económico de la 
región  vasca  en el  contexto  nacional. 
Por último,  se  sugiere  la  similitud del 
momento actual con el período de en-
treguerra en el sentido de la inminencia 
de  un  cambio  técnico  profundo en la 
estructura industrial, y la  necesidad de 
vincular nuevamente la  base industrial 
vasca a los canales difusores de tecnolo-
gía, es decir, al mercado mundial. 
Este comentario tiene en cuenta, en-
tre  otros,  dos supuestos teóricos:  pri-
mero,  que  las  relaciones  centro-perí-
feria  tienen  un  carácter  temporal  y 
cambiante, y que su ruptura da lugar a 
otros esquemas  regionales  jerarquiza-
dos; y segundo, que las regiones perifé-
ricas son a su vez centros de otras peri-
ferias  locales  que  tienden  a  formar 
así  una organización jerárquica de  re-
giones. 
EL CENTRO 
A  partir  de  la  mitad  del  XIX  se 
formó entre Inglaterra y Gales el cen-
tro de crecimiento industrial y urbano  I 
más importante de Europa. Hasta que 
bien entrado el siglo  XX las  regiones 
industriales  centroeuropeas  superaron 
a  las  británicas, el eje SO-NE que en-
laza el sur de Gales, Sheffield, Yorks-
hire y Durhan se constituyó en centro 
regional  de  una  extensa periferia.  La 
experiencia  anterior  de  industrializa-
. ción  británica y europea había produ-
cido otros casos de polarización espon-
tánea  del  crecimiento  económico  y 
aglomeración industríal-como los nú-
cleos de Westfalia y Rhur en siderurgia 
1  Para un análisis de la evolución urbana 
en Inglaterra y Gales durante el siglo XIX, 
ver Brian T. Robson, «The Growth ofCities 
in  England  and  Wales  in  the  Nineteenth 
Century», en L. S. Bourne y J. W. Simmons 
(eds.), Systems ofCities, Nueva York: Os-
ford University Press,  1978, págs.  126-149. 
o  el  Norte francés  y  Bavaria en  tex-
tiles- pero el tamaño de la aglomera-
ción y su composición sectorial hicieron 
del eje Canal de Bristol-Ría del Tyne 
un centro económico sin precedentes. 
Los sectores industriales integrantes 
del centro fueron la minería del carbón, 
la  construcción  naval,  la  ingeniería 
electromecánica y como elemento bá-
sico,  la  industria siderúrgica.  La  inte-
racción de los  cuatro puso en marcha 
un proceso de transferencia interregio-
nal de recursos de la periferia al centro 
y viceversa sin precedentes en Europa. 
Durante  el  último  cuarto  de  siglo 
Gran  Bretaña  producía  la  mitad  del 
acero  mundial y exportaba un 60  por 
100  de  su  producción 2.  Las  ferrerías 
más  dinámicas  y  de  mayor capacidad 
estaban  situadas  en el  sur  de  Gales, 
como las de Dowlais y Ebbw Vale, yen 
los distritos del NE, como la famosa de 
Eston, El cuadro 1 muestra la distribu-
ción regional de la producción británica 
de  carbón,  arrabio y  construcción  de 
buques". y el peso relativo del sur de 
Gales y el  NE inglés sobre el total na-
cional. 
De la distribución  regional de estos 
tres  sectores  se  deduce  que  esta  pe-
queña parte del Reino U nido -8,7 por 
100  del  territorio y 8,5  por 100  de  la 
población en 1900-producía más de la 
mitad del hierro y el carbón británicos, 
y un medio y un tercio respectivamente 
del total mundial. La concentración en 
esta región de los sectores más directa-
mente ligados a la siderurgia acentuaba 
además  su  función  central.  La  costa 
NE,  Tyneside  y Teeside,  fue  durante 
mucho tiempo el  primer centro mun-
dial  de  construcción  naval.  Astilleros 
e  D.  L. Burns, The Economic History of 
Ste<'lmakill~. Cambridge: at the University, 
1940. págs.  19-20. 
::  Para  un  estudio  detallado en  los  cam-
bios en la evolución regional de la siderome-
talurgia bri1itlid en el siglo XIX,  ver Alan 
Birch. The Ecollomic Hütory oftlie BritüIJ 
lroll  allll  Ste<'l  1lllll/str\'  /784-/879,  Lon-
dres: Frank Cass,  1967 y  Wilfred Smith, AIl 
Ecolloll1ic  Ceo~"lIphy  of Creat  Britaill, 
Londres: Methuen and Co ..  1949. 
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DlSTRIBUCION REGIONAL DE LA PRODUCCION DE CARBON, ARRABIO y 
BUQUES EN GRAN BRETAÑA 
(Promedio por intervalos indicados) 
1880-1940 
A:  Arrabio (millones de  toneladas) 
11  III  IV  V  VI 
Años  Durham  Yorkshire  Cumber- Gales  1+11+  Gran  V/VI  y Nor- Norte  land  Sur  II1+IV  Bretaña  %  thumberIand 
1880-9  7,94  17,95  8,54  8,41  42,85  79,12  54 
1890-9  9,08  19,80  7,64  7,37  43,90  79,61  55 
1900-9  10,27  22,58  8,01  8,43  49,31  91,69  54 
1910-9  10,52  21,96  6,66  7,84  47,00  90,97  52 
1920-9  16,23  6,28  6,67  29,19  60,51  48 
1930-9  14,72  5,61  4,86  25,19  53,04  47 
B:  Carbón (millones de  toneladas) 
1880-9  36,14  19,37  24,46  79,97  160,80  50 
1890-9  40,98  23,09  32,34  96,41  191,09  50 
1900-9  49,96  30,89  44,66  125,51  241,43  52 
1910-9  47,79  38,87  50,29  136,95  256,54  53 
1920-9  43,58  40,25  43,52  127,35  230,16  55 
1930-9  44,30  41,24  36,52  122,06  224,23  54 
C:  Buques (miles de  toneladas botadas) 
I+I1 
1895-7  ........  560  1.129  50 
1898-1900  .....  803  1.508  53 
1901-3  737  1.531  48 
1904-6  ........  870  1.655  52 
1907-8  ........  617  1.372  45 
1921  o"  o  •••••  661  1.537  43 
1938  .........  425  1.036  41 
FUENTES:  Elaborado  a  partir  de  Brian  R.  Mitchell.  Ahstrm'/  (~r British  Hi.\'lorical  Statistio'  Cambridge:  al  the 
University.  196:!.  págs.  131-4 y  115-6;  Great Britain. Tariff Cornmission Re/Jort on EIlJ.{int't'ring ¡"du.\'trit's. Londres:  1909, 
vol. IV. sin paginación. párrafos 87-88; John WilIiam House. rhe North Ew;[,  Nueva York: August M.  Kelley.  1969. pág. 
165; G.  C.  AlIen. Britislr Imlfl.\"/,.h-.\' ami tlld,. OrKo,,":'lI1ion. Londres: Longmans, Green and Co.,  1933.  pág.  162. 
tan  importantes  como  Swan  Hunter, 
Northumberland Shipbuilding o  Cam-
mell  Laird  concentraban la  mitad del 
tonelaje  botado  en  todo  el  Reino 
Unido, y su tecnología y productividad 
-tres veces mayor que la del resto del 
mundo t_ hacían que hasta la  década 
de 1930 representaran alrededor del 25 
por  100  de  la  producción naval  mun-
dial  ~>. 
A  la  producción naval  de  la  región 
NE había que añadir numerosos talle-
res de construcción ferroviaria  (Loco-
motoras),  armamento  y  electromecá-
nica de gran tradición.  En Gateshead, 
frente a  Newcastle, construyó Parsons 
,  S.  Pollard,  «British and World Shipbuild-
ing  1890-1914:  A  Study  in  Competitive 
Cost», Journal ofEconomic History, XVII, 
1957, pág.  43~. 
" M.  G.  Kendall. "United Kingdom Shipp-
ing Statistics, JOllrnal of  the Royal Statisti-
mi Sodet.\". CXI-CXII,  1948-1949. pág.  136. 
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la  primera turbina de vapor en 1884", 
pero ya desde mitad de siglo la ingenie-
ría mecánica estaba representada en la 
región  por  empresas  como  la  Head 
Wrightson, la Teedsdale Iron,  la Tees 
Engines Works y la Hartlepool Iron, o 
en tiempos más recientes por las famo-
sas  Vickers,  Armstrong-Whitworth  y 
Heaton Works '. 
Además de la siderurgia, la  ingenie-
ría  electromecánica  y  la  construcción 
naval, la conexión regional con las em-
presas armadoras de buques proporcio-
naba un nexo importante a Gales y el 
NE inglés con el  comercio internacio-
nal.  Los grupos industriales menciona-
dos estaban conectados a través de di-
versos lazos con la Cunard, la Peninsu-
,¡  A.  Stowers. «The StationarySteam En-
gine  1830-19()(h.  en  Charles  Singer  et  al. 
(eds.). A Hi.wtlrY ,,(Teclllwl"KY. Oxford: at 
the Clarendon Press,  1958, vol.  V. pág.  138. 
,  T/¡" Stl/ti.H.  12 de mayo de  1923. pág. 759. 
lar and Oriental, la Royal Mail, la Fur-
ness  Withy,  la  Ellerman  y  la  Alfred 
Holt. Estas seis grandes armadoras do-
minaban hacia  los  años  1920  la  mitad 
del  comercio  exterior británico,  y  un 
tercio del total mundial, a través de un 
estrecho  control  de  más  de  cuarenta 
compañías de navegación de menor ta-
maño ~. 
Esta aglomeración regional de capi-
tal  industrial  tuvo  su  base  en  los  si-
guientes  factores:  primero,  una  gran 
disponibilidad de materias primas.  Los 
minerales  de  hierro  no  fosfóricos  de 
Cleveland,  explotados  desde  1850, 
constituían más del 50 por 100 de toda 
la  producción nacional  ~;  las  minas de 
carbón de Gales y Durham proporcio-
naban combustibles de la mejor calidad 
a  costes  competitivos.  Segundo,  una 
fuerte  inversión  en  infraestructura  de 
transporte. Entre 1825  y  1850  se  invir-
tieron  1.752.000 libras en muelles,  di-
ques y dragados de puertos de los dis-
tritos mineros del NE inglés, y sólo en 
Teeside casi dos millones de  libras fue-
ron  invertidas  durante  el  mismo  pe-
ríodo en la  construcción de ferrocarri-
les  10.  En tercer lugar, la disponibilidad 
de un factor Gmpresarial interesado en 
la generación y adopción de tecnología 
avanzada.  Los convertidores de acero 
modernos,  las  técnicas revolucionarias 
de  construcción  naval  del  momento y 
las  continuas innovaciones en electro-
mecánica  fueron  aplicadas de  manera 
intensiva  por los  empresarios mencio-
nados.  En último lugar,  mano de obra 
abundante y  cualit1cada.  En la  región 
de  Middlesbrough ya  en la  década de 
1840 dos tercios de la  población activa 
se dedica a la industria, y de ellos el 20 
por  lOO  a  la  siderurgia ".  De  este 
modo, la adopción de la ola de innova-
ciones técnicas del último tercio de si-
glo se  llevó a cabo en condiciones ópti-
mas. 
,  Patrick Fitzgerald, Industrial Combina-
tÍ<1/I  il/ EI/KIl/l/d. Londres:  Sir  Isaac Pitman 
and Sonso  1927,  págs.  167 y 225-6. 
" Brian  R.  Mitchell,  Ah.Hract of British 
Hi.\torical  Stl/tistics.  Cambridge:  at  the 
University,  1962. págs.  129-30. 
'"  A.  G.  Kenwood,  "Capital Investment 
in  Docks,  Harbours  and  River  Improve-
ments  in  North-Eastern  England  1825-
1850»,  T/¡e JO/lfl/al of  Transport History I, 
n.O  2,  septiembre  1971.  págs.  68-91;  y 
«Transport  Capital  Formation  and  Econo-
mic Growth on Teeside  1820-1850», TJTH, 
tercera  serie,  I1,  n. o  2,  septiembre  1981, 
pág.  55. 
11  A.  Kenwood,  «Transport Capital For-
mation ..... , Cit., pág.  63. Así pues, hasta que los cambios sec-
toriales de la primera posguerra no pro-
dujeron un desplazamiento de la hege-
monía  industrial  a  otras  regiones  del 
Reino U nido y del Continente 12, el eje 
sur  de  Gales-costa  Noreste  funcionó 
como  el  centro  rector  de  una  amplia 
periferia.  Por  los  especiales  vínculos 
que algunas regiones de la periferia es-
tablecieron con los sectores líderes del 
centro podríamos llamar a estas regio-
nes  la  periferia  siderometalúrgica  de 
Europa. En ella es donde se encuadra 
el caso del País Vasco. 
LA PERIFERIA 
Uno de los  mejores teóricos del mo-
delo  regional  centro-periferia,  lmma-
nuel Wallerstein, ha descrito el carácter 
inseparable de ambos durante los pro-
cesos de desarrollo en las siguientes pa-
labras: 
«Los  procesos  económicos  de 
nuestro mundo tienen lugar dentro 
de  un  marco  que  llamamos  capi-
talismo global, y el término "sub-
desarrollo" es sólo una descripción 
de  aquella  parte del  proceso  que 
tiene lugar en las regiones periféri-
cas del sistema global. Ni el "desa-
rrollo"  ni  el  "subdesarrollo"  de 
una región se pueden analizar sin 
encajarlos  en  este  marco 
general  1:1.» 
y  refiriéndose  en concreto  al  caso 
del  crecimiento  económico  europeo, 
otro teórico  de  la  economía  regional, 
R.  Peet, ha afirmado que 
«La difusión del desarrollo a través 
del espacio europeo se  puede ex-
plicar en términos de  un  modelo 
de paisajes económicos en expan-
sión  desde  un  centro sometido  a 
demanda creciente  I~.» 
l' Para un análisis de la decadencia de las 
regiones  y sectores  industriales  «antiguos» 
después de la Primera Guerra Mundial, ver 
Sidney  Pollard.  The  Development of the 
British  Econo/ll\"  /9/4-/950.  Londres: 
Edward Arnold,  í962,  págs.  99- 134. 
,:1  Immanuel  Wallerstein,  «Underdeve-
lopment and Phase-B», en Walter L. Gold-
frank  (ed.).  The  Wor/d-Systelll ,d Capita-
!ism: Pi/st am! Presento Londres:  Sage Pu-
blications,  1979,  vol.  2., pág.  73. 
1~  R.  Peet. «Influences of British Market 
on  Agriculture and  Related Economic De-
velopment  in  Europe  befo re  1860»,  Tran-
.wctiol/s ,~r  the Institute ofBritish Geograp- . 
has  . LVI,  1972, citado en C. Smout, «Cen-
ter  and  Periphery  in  History»,  ]ouma! (Jf 
Comlnon  Market  SII/dies.  XVIII,  n.o  3, 
marzo  1980,  pág.  259. 
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CUADRO  2 
MERCADOS  DE  EXPORTACION  MAS  IMPORTANTES  DEL  CARBON  y  COKE 
BRITANICOS 
(Millones de toneladas) (Promedios quinquenales) 
1885-1930 
Zona 2  Zona 1 
A  B  e  o  E  G  H 
Años  Rusia y  Suecia y  Franc.  Esp.  Ital.  Alem.  Nor. 
F 
Arge.  Total 
Expo. 
B+O+  % 
E+F  H+G 
1885-9  4,4  1,9  4,1 
1890-4  5,3  2,5  5,0 
1895-9  7,9  3,5  5,7 
1900-4  8,6  5,4  7,6 
1905-9  5,9  5,4  9,5 
1910-4  6;0  6,3  11,0 
1915-9  3,2  17,0 
1920-4  2,9  4,5  11,8 

























25,4  6,3  24 
30,7  8,0  26 
36,3  9,7  26 
45,9  14,0  30 
50,9  16,7  32 
67,4  19,4  28 
39,4  9,9  25 
50,9  14,3  28 
47,9  12,7  26 
FUENTES: rlJe  EClJI/lJl1/ist.  Cornmercial History and  Review.  Años 1887 a  1931. 
En nuestro caso, con un centro side-
rometalúrgico europeo claramente de-
finido hasta la década de  1920 entre el 
Canal de Bristol y la  Ría del Tyne, la 
periferia siderometalúrgica europea es-
taba  formada  por el  País  Vasco,  los 
«Lans»  de Orebro y Norrbotten (Sue-
cia), Liguria y la isla italiana de Elba y 
finalmente la costa argelina. 
La influencia de la  región central si-
derometalúrgica  británica  sobre  toda 
Europa hasta tiempos  recientes  es  de 
sobra conocida.  Sin  embargo,  la  rela-
ción  especial  que  se  estableció  entre 
dicho centro y sus cuatro regiones peri-
féricas  tuvo  su  base  en  una  serie  de 
vínculos  centro-periferia  de  carácter 
particular.  La  complementariedad  de 
algunos  sectores  y  la  asimetría  en el 
flujo  de  algunos  factores  del  sistema 
tuvo su expresión más importante en la 
gran movilidad de capital, materias' pri-
mas y tecnología en ambas direcciones 
del esquema. 
En primer lugar,  las cuatro regiones 
siderometalúrgicas europeas formaban, 
como puede verse en el cuadro 2,  tres 
de los cinco mercados más importantes 
del  carbón  británico.  Las  consecuen-
cias sobre la configuración regional eu-
ropea del dominio energético del Reino 
Unido duran  hasta  nuestros  días.  En 
nuestro caso la conexión del País Vasco 
con  las  cuencas  carboníferas  de  Dur-
ham y Gales fue crucial. 
Gran Bretaña producía a  principios 
de siglo la cuarta parte del carbón mun-
dial. Más importante, sin embargo, era 
la  productividad del sector carbonero, 
su tecnología avanzada y sobre todo la 
alta calidad del producto frente a cual-
quier competidor en el  mercado in ter-
nacional  1;;.  De las  diez zonas en que 
tradicionalmente se dividía el mercado 
exterior británico de  carbón.  La zona 
n. o 1,  que incluía el Mediterráneo y el 
sur de Europa a partir del litoral belga, 
y la zona n.O 2, que incluía el Báltico y 
Mar del Norte absorbían como puede 
verse en el cuadro 2 más de la mitad de 
las  exportaciones totales.  Las regiones 
periféricas  siderometalúrgicas,  refleja-
das en  la  columna H  de dicha  tabla, 
eran el destino de entre un cuarto y un 
tercio de las exportaciones totales. 
El  puerto de Bilbao fue  uno de  los 
puntos de destino más importantes del 
comercio inglés de carbones. Junto con 
Barcelona, Bilbao importaba más de la 
mitad de todas las  compras españolas 
de  carbón  en  el  exterior  y  una  gran 
mayoría de las de coke  16.  La naciente 
siderurgia vasca tuvo así una gran ven-
taja locacional:  disponer de combusti-
ble abundante de calidad insustituible. 
La segunda conexión básica centro-
periferia era en el comercio de minera-
les  de hierro.  El cuadro 3 muestra el 
desarrollo y origen regional de las  im-
portaciones  mineral  de  hierro  en  el 
Reino  Unido  así  como  la  simetría  y 
complementariedad en el comercio de 
1;;  Para  una  comparación  de  la  calidad 
-tamaño, cenizas,  azufre- del  carbón  in-
glés  con el resto  de  la  oferta internacional 
del  momento,  ver  D.  A.  Thomas,  «The 
Growth  and  Direction  of  Our  Foreign 
Trade  in  Coal  during  the  Last  Halt  Cen-
tury»,  ]ollma! (Jf the Roya! Stati.l'tica! So-
ciety. LXVI, págs. 439-522 y especialmente 
pág.  490. 
'6  Great Britain.  Foreign Office.  Annual 
Series  Consu!ar Rep(Jrfls) Spain,  Trade of 
the District of Bilbao.  Años  1884-1904. 
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tración tan acentuada requeriría deter-
minar el comportamiento de cada sec-
tor regional en cuestión respecto de su 
equivalente a nivel nacional.  Como es 
sabido, este es el propósito del análisis 
«shift-share»:  determinar la diferencia 
relativa  del  crecimiento  regional  en 
función de dos factores.  Uno, el «pro-
portional shift» o componente estructu-
ral,  refle ja  la  composición  sectorial a 
nivel  regional;  el  otro,  «differential 
shift",  es una medida del  grado en el 
que el sector regional crece más rápida-
mente que el nacional. Sin embargo, en 
el  caso  del  desarrollo  histórico  de la 
industria  del  País  Vasco  el  método 
«shift-share"  sería más eficaz en la ver-
sión del mismo propuesta por David B. 
Houston. Según ésta, para ser concep-
tualmente  correcto,  el  análisis  «shift-
share"  habría de ampliarse al contexto 
del  mercado total en el que se desen-
vuelve el sector estudiado 46.  No cabe 
duda de que el  análisis diferencial del 
desarrollo  industrial  vasco  sería  más 
ilustrativo si se incluyesen en él no sola-
mente al resto de las regiones españolas 
sino también a las otras regiones indus-
triales europeas cuya relación con Es-
paña fue también influyente en el pro-
ceso de polarización descrito. 
Así  pues,  desde  un  punto  de  vista 
teórico  la  experiencia  del  País  Vasco 
hasta la  Segunda República no puede 
ser explicada por un modelo de creci-
miento regional  neoclásico,  en el que 
los flujos de capital y mano de obra se 
muevan en direcciones opuestas entre 
el centro y la  periferia. La concepción 
de «causación acumulativa"  de Myrdal 
se aproximaría más a la  realidad. Esta 
construcción, basada en la idea de que 
la tasa de crecimiento de la productivi-
dad es una función del tamaño (escala) 
del  producto regional y de las  econo-
mías externas de aglomeración, puede 
generar crecimiento acumulativo, y ex-
plicar además cómo las condiciones ins-
titucionales (proteccionismo y oligopo-
lio) pueden contribuir a evitar los ren-
dimientos decrecientes a pesar del es-
caso progreso técnico. 
46  David  B.  Houston,  «The  Shift  and 
Share Analysis of Regional Growth: A Cri-
tique,>,  Southern  Economic  Journal. 
XXXIII, n.O 4, 1976, pág. 579. 
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TECNOLOGIA y APERTURA 
La crisis  de nuestros días  vuelve  a 
plantear en el  País Vasco la necesidad 
de conectar otra vez  su estructura in-
dustrial con la tecnología y el mercado 
mundiales.  En un trabajo reciente,  ti-
tulado «Qué sectores estimular en una 
política  de  reactivación",  Jan Tinber-
gen delínea en las siguientes palabras lo 
que podría ser un principio de política 
de reactivación regional: 
«Mi  tesis central es que cualquier 
operación en gran escala dirigida a 
aumentar el empleo debería inspi-
rarse en un intento por optimar la 
división internacional del trabajo a 
escala mundial.  Los estímulos pú-
blicos habrían de aplicarse a secto-
res  en  los  que cada región  tenga 
alguna ventaja comparativa en tér-
minos dinámicos 47.,> 
La tesis del Nobel holandés apunta al 
problema central del País Vasco desde 
la puesta en marcha del sistema autár-
quico:  su desfase tecnológico respecto 
de estructuras productivas similares de 
otros países de Europa, y sugiere que la 
explotación de la  ventaja comparativa 
potencial se facilitaría promoviendo, a 
través  de  la  liberalización  del  comer-
cio, la adopción de innovaciones indus-
triales. 
Es  opinión  generalmente  aceptada 
que el cambio de tendencia en los ciclos 
largos  (Kondratieff)  ha venido  basán-
dose  en un  número relativamente pe-
queño de innovaciones tecnológicas 48, 
y que la solución a la depresión estruc-
tural --especialmente la de regiones y 
sectores «viejos>)- ha de estar basada 
en  una  profunda  renovación  tecnoló-
gica de la estructura productiva. El in-
forme de la OCDE sobre tecnología y 
política económica publicado en. 1980, 
destacaba el  énfasis sobre el sector ma-
quinaria y metalurgia de base -además 
47  Jan  Timbergen,  «Which  Sectors 
Should  be  Stimulated  by  a  Recovery  Po-
licy?,  L10yd  Bank  Review.  n.O  137,  julio 
1980, pág. 30. 
4"  Véase J. A. Schumpeter, Business C.v-
eles: A Theoretical. Historical and Statisti-
cal  Analysis  01  the  Capitalist  Process. 
Nueva York: McGraw-HiIl,  1939; Gerhard 
Mensch, Stalemate in  Teehnology. Innova-
tions  Overeome  the  Depressión,  Cam-
bridge,  Mass.:  Ballinger,  1975,  especial-
mente págs. 194-201; George Ray, «Innova-
tion in  thc.!  Long Cycle», L10yds  Bank Re-
vie\\".  n.O  135, enero 1980, págs.  14-28. 
de  energía,  microelectrónica  y  trans-
porte- en los programas de investiga-
ción y desarrollo de los países industria-
lizados. Por otra parte, al referirse a las 
industrias  tradicionales  en  crisis,  el 
mismo informe concluye que para evi-
tar actitudes proteccionistas defensivas 
las políticas de mantenimiento de em-
pleo  han de  ser complementadas con 
incentivos al cambio técnico que poten-
cien los aspectos más competitivos del 
sector 49. 
El  sector  siderometalúrgico  sigue 
siendo fundamentalmente en la econo-
mía del  País  Vasco.  Ocupa al  45  por 
100 del empleo industrial, genera el 37 
por 100 del producto regional bruto y 
muestra unos  coeficientes de «ligazón 
global>,  (intensidad  de  intercambios 
con otros sectores) 4,5 veces superior a 
la media de los otros sectores vascos 50. 
U na  reactivación de la siderurgia y la 
metalurgia a través de la liberalización 
y  reestructuración  tecnológica  parece 
por lo  tanto necesaria para cambiar la 
situación del País Vasco que Julio Al-
caide ha caracterizado así: 
«Alta densidad de población y ni-
vel de paro por encima de la media 
española.  Graves estrangulamien-
tos en su estructura productiva, so-
cial y política, con posibilidades de 
desarrollo inciertas. Se prevé freno 
migratorio y caída en la posición pri-
vilegiada mantenida hasta 1975  51". 
'"  Technical C/wl/ge l/nd Economie Po-
líey.  Sdel/ce l/mi  Teehnology  in  the New 
EcO/wmíc  allll  Sodal  Contexto  París: 
OCDE,  1980,  págs.  31-3, 40  Y 97;  en este 
mismo sentido ver también Roy Rothwell y 
Walter Zegveld, Industrial Inflovation and 
Pllblk Poliey: Preparing j()r the 1980'.1' and 
/990'.\,  Westport, Connecticut: Greenwood 
Press,  1981, especialmente págs. 30-4. 
.,"  Servicio de Estudios del Banco de Bil-
bao, Tablas Inpllt-Omput y Cuentas Regio-
nales  de  la  Economía  de  Alara.  GuiplÍ::.-
coa, Nawrra \'  Vizeava. Año /972, Bilbao: 
Editorial  Ele~puru  Hnos.,  1977,  vol.  1, 
págs.  118,  187 Y 155-6. 
.11  Julio Alcaide Inchausti, «Distribución 
regional  y  espacial de ia  renta española», 
Rai.l"fa de Estlldios Regionales,  1980,  n.O 
extraordinario, vol.  11,  pág. 345.  Los datos 
migratorios posteriores confirman la hipóte-
sis de Alcaide: el saldo migratorio del País 
Vasco, con un  promedio positivo de 10.301 
personas en el sexenio  1970-5,  es práctica-
mente nulo en 1976 y baja a -294 en 1977, 
-6.733 en  1978  y  -10.258 en  1979.  Ver 
Anllario  Banesto  del  Mermdo  Español 
/98/, Madrid,  1981,  pág.  314. 